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ORACION INAUGURAL DE LA BIBLIOTECA PÚBLICA

Dámaso Antonio Larrañaga en fecha 26 de Mayo de 2016 dio lectura a su oración inaugural durante la ceremonia de apertura de la Biblioteca Pública propuesta al Cabildo el año anterior  y aprobada por José Artigas como Jefe de los Orientales. Una copia de esta carta fue remitida al campamento de Purificación. 

En la relación Artigas y Larrañaga habrá tres temas fundamentales: la Biblioteca Pública, la educación pública y el patronato sobre las parroquias orientales. La relación entre Artigas y la Iglesia es un tema de investigación; Iglesia y clero omitidos en sus aportes y lo es la poca justicia que se hace a Larrañaga por su obra cultural y educativa que pasa desapercibida al público.
El evento estuvo enmarcado en las fiestas cívicas que están plasmadas en un repartido que detalla cada etapa de la celebración y que reproducimos a partir del Archivo Artigas.
“Descripción de las fiestas cívicas en la capital de los pueblos orientales, el 25 de Mayo de 1816”

La memoria del día augusto en que los pueblos del continente americano derribaron la estatua colosal de la tiranía, elevando sobre ella con esfuerzo heroico, el magnífico solio de la libertad, es digna tanto de las bendiciones de nuestra era, y de las generaciones sucesivas, como de la mayor celebridad imaginable en la invención de los hombres, que conozcan el precio de sus prerrogativas. Esta idea tan grande en si misma adquiere, si es posible, nuevos grados de celsitud unida a la serie de los triunfos, que honran la historia de la revolución, y de que debemos considerar,  como teatro glorioso a la vasta superficie de la Banda Oriental.

La circunstancia de ser las fiestas mayas, que acabamos de espectar, las primeras dignas de este nombre,  que se celebran en nuestra capital, y el deseo de trasmitirlas a noticia, y satisfacción de todos los pueblos, ha inspirado el concepto de hacer de ellas un breve diseño, así por la cortedad del tiempo, en que ha debido formarse, como principalmente por la influencia de su autor.  Para proceder con algún orden, se seguirá el de los días que tuvo lugar la festividad.
El día 24 al salir el sol aparecieron enarbolados los pabellones de la provincia en todos los parajes fortificados de la ciudad, y principalmente en la Casa Consistorial, cuyo ejemplo fue seguido inmediatamente por todos los patriotas, que se apresuraron a fijar en sus respectivas casas este brillante signo de la república. La plaza principal se manifestó en sus cuatro ángulos adornada de varios arcos de laurel, de olivo, y flores con que estaban vestidos y matizados. En cada uno de ellos se veía colocada una bandera, perteneciente a las naciones neutrales, Inglaterra, Francia, Norte América y hermanos confederados de Venezuela; en medio de la cuadra la Portuguesa, y enfrente la Oriental. La fachada de la Casa Capitular estaba vistosamente adornada con varios arcos, y en el principal un balcón cubierto de preciosos damascos, destinado a sostener el árbol de la libertad, que se miraba con un hermoso gorro tricolor, pendientes de los laureles se leían en cuatro tarjetas las siguientes décimas:
PRIMERA

Ciudadanos entonad himno

Al astro memorable

Que abrió la era saludable

De nuestra felicidad

En su aurora recordad

Los siglos de execración

Que señoreo la ambición

Nuestra nativa grandeza

Y renovemos la empresa

De exterminar la opresión

SEGUNDA

Si el mundo acaso creía

Con vano e inestable juicio

Que para siempre el patricio

Cual colono existiría

Que ciego tributaría

Homenaje a la opresión

Convierta en admiración

Su desdoro imaginario

Pues la América ha postrado

Al ibérico león 

TERCERA

Propicio el hado previno

Que el gran pueblo del oriente

De libre e independiente

Subiese al noble destino

Recuerda el Mayo divino

Este triunfo suspirado

Y el oriental transportado

En gratitud a este día

Como a nueva deidad pía
Su nombre ha solemnizado

CUARTA

Cese el sonoro y ufano

Clarín, callen las historias

Exageradas victorias

Del ateniense y el romano

El heroísmo espartano

Cedió el lauro al oriental

En la jornada triunfal

De las Piedras ¡Oh blasón!
Tú honras la revolución

Del gran continente austral.

A las 7 rompió la música en la recoba, donde se sirvió desde esta hora hasta el medio día un almuerzo abundante, y licores en varias mesas preparadas para los concurrentes de todas clases.

A las 8 apareció en el mismo paraje la escuela pública de la ciudad con ordenado paso milita, trayendo cada niño en la mano la reseña de la libertad, que batieron al aire en el acto de entonar la canción patriótica, siendo después obsequiados generosamente por el señor fiel ejecutor.

En el mismo día fueron excarcelados los presos, que por sus circunstancias y la memoria del día eran susceptibles de este beneficio.

Por la tarde, una hora antes de las vísperas, aparecieron en la plaza principal algunas danzas de negros, cuyos instrumentos y trajes, y baile eran conforme a los usos de sus respectivas naciones, emulándose unos a otros en la decencia, y modo de explicar su festiva actitud al día, en cuyo obsequio el Gobierno defirió a este breve desahogo de su miserable suerte.

A las cinco y media salió de la Casa Consistorial el excelentísimo cabildo gobernador presidido del señor delegado, y acompañado de todas las corporaciones, tribunales, jefes militares, la más lucida parte del vecindario, y toda la oficialidad a asistir a las vísperas solemnes, que se celebraron en la Iglesia Matriz con la dignidad y decoro propio de tan augusta ceremonia.

Concluida se devolvió todo el acompañamiento en el mismo orden a la sala capitular, pasando de allí a otra inmediata donde se dio un refresco muy bien servido a todos los concurrentes, y acabado este se dio principio a los fuegos artificiales, entre ellos un mediano castillo, con que se proporcionó por  tres cuartos de hora de  diversión de los numerosos espectadores que ocupaban todas las calles y balcones de la plaza.

La misma noche, trasformada en día por la general  iluminación de la ciudad, se ejecutó en el coliseo la célebre tragedia moderna americana, titulada: “el Siripo cacique de los timbúes en el Paraná”. Una tonadilla nueva alusiva a la grandeza del día, la canción y demás espectáculos, que hicieron la fiesta plenamente agradable e interesante. Por varias ocasiones interrumpía la representación el aplauso general de los circunstantes, a que daban lugar los enérgicos períodos de ideas liberales que recomiendan esta excelente pieza dramática.
Para la celebridad del día 25 estaba erigida en mitad de la plaza una alta y majestuosa pirámide, circulada de gradería, y primorosos balaustres, presentando en sus fachadas los colores blanco, azul y encarnado y sentado en la cúspide el gran gorro de la libertad, los frentes del pedestal presentaban por su orden las inscripciones siguientes:

PRIMERA

Llegara el veinticinco y al instante

Oh sudamericanos

Desaparecieron grillos y tiranos

Y el día más brillante

Que el meridiano suelo visto había

Cual vosotros también resplandecía

SEGUNDA

Ved el Gran Mayo bravos orientales

Mirad a Mayo hermoso

Siempre esplendente, siempre majestuoso

Con lauros inmortales

Himnos cantad a su eterna memoria

Y su nombre grabad en vuestra historia

TERCERA

Temblad tiranos, dijo Mayo augusto

Respetadme tiranos

Y vosotros oh sudamericanos

Vivid ya sin disgusto

Temed sangrientos que mis rayos vibre

Que aunque algún día esclavo ya soy libre

CUARTA

La libertad a nuestro patrio suelo

Descendió en carro de oro

Rompió el horrible yugo, calmo el lloro

Y alegre se vio el cielo

Y al disputar los meses esta gloria

Dijo la Libertad; Mayo y Victoria.

Al amanecer estuvieron formados en derredor de este espectáculo, tan interesante para las almas libres, los niños de la escuela pública, que se habían dirigido a este sitio, marchando en columna a compás de tambor y pito tocados diestramente por dos de los mismos jóvenes, trayendo todos el gorro encarnado, vestido cívico y banderita tricolor. En esta lucida aptitud, al romper la salva de artillería, en medio de un numeroso concurso saludaron al Sol de Mayo con la canción que sigue:
Al sol que brillante 

Y fausto amanece

Aromas y cantos

América ofrece

La lóbrega noche

De la servidumbre

Huyo de la lumbre 

Del febo de Mayo

Y al ver su carrera

La infame opresión

Siente turbación

Tristeza y desmayo

La patria despierta

Y su rostro hermoso

Baña luminoso

El rayo solar

La sorpresa priva

De acción al placer
Llegando a entender

Que ha sido soñar

Observa a sus hijos

Que en torno la abrazan

Como despedazan

Sus gruesas cadenas

Le dicen Oh madre

Llegado es el día

De honor y alegría

Cesaron tus penas

Cíñete festiva 

El manto de estrellas

Y de flores bella

Adorna la sien

Recibe en tu seno

De fecundidad

La alma libertad

El supremo bien

Ya los pajarillos

De matiz ornados

Cantan arrobados

Tu feliz natal

Modulando trinos

Con gracioso ahínco

Al gran veinticinco

Al día inmortal

La aligera fama

De una a la otra zona

Festiva pregona

Nuestro gran destino

Y los pueblos libres

Al punto se inflaman

Y con gloria exclaman

Anuncio divino

Los siglos veneren 

Del astro la gloria

Que vio la victoria

De la humanidad

Y siempre que asome

Su faz refulgente

Diga reverente 

La posteridad

Al sol que brillante

Y fausto amanece

Aromas y cantos

América ofrece

A las diez de la mañana el Excelentísimo Cabildo Gobernador presidido por el señor delegado, y seguido de su comitiva de estado se dirigió al templo, por medio del lucido cuadro de tropas, que guarnecían la plaza. Al principiar la función así como al alzar, y concluirse, rompieron sus descargas la fusilería, y los seis cañones situados en sus lugares respectivos, el sargento mayor de la plaza, como comandante interino de la plaza, arengó a las tropas a nombre del gobierno con esta proclama:

El excelentísimo cabildo gobernador intendente de  la Provincia Oriental a las tropas de la guarnición:
Soldados orientales, ciudadanos armados:

Hoy celebramos el séptimo aniversario de nuestra redención y la memoria de los triunfos obtenidos por las armas de la provincia en la empeñosa lucha, que han sostenido contra los implacables enemigos de la libertad.

Hoy mas que nunca debemos recordar los grandes afanes y sacrificios que han marcado los seis años de revolución, y la tierra empapada en sangre, para solidar el sistema santo, que han proclamado los pueblos de la América del Sur.

Pero, Oh ilustres defensores de la patria, ¿será justo que nos limitásemos a admirar las virtudes y esfuerzos que han ensayado?

Ellos nos inspiran altamente el deber sagrado,  de repetirlos, hasta perfeccionar la digna obra de nuestros derechos. 

Así lo prometéis: sois orientales y os sobra constancia para cumplirlos.

Entre tanto honremos la memoria de este día, diciendo entre los transportes marciales:

VIVA EL GRAN VEINTICINCO DE MAYO

VIVA LA LIBERTAD

VIVA LA PROVINCIA ORIENTAL

VIVA NUESTRO DIGNO GENERAL

VIVAN LOS MAGISTRADOS

Sala capitular y de gobierno.
La magnificencia del templo adornado a competencia por varias matronas, que tomaron a su cargo los altares, y la solemnidad augusta de las ceremonias, imprimían los sentimientos del respeto, y de la admiración. El Dr. Tomás Javier de Gomensoro, cura de la villa de Guadalupe, pronunció la oración del día, demostrando hasta la evidencia los sólidos fundamentos de nuestra causa, y tributando toda la admiración, y encomios de que son dignas las victorias, y la grandeza de los guerreros orientales.-
Concluida la función, el excelentísimo cabildo y todo el acompañamiento hizo alto delante de la pirámide, en cuyas gradas estaban repartidos los niños de todas las escuelas,  manteniendo cada uno la bandera tricolor, que tremolaban al entonar el coro de sus respectivas canciones. La escuela principal se distinguía por un lazo tricolor que llevaban los niños en el brazo izquierdo. Solicitaron la venia del gobierno, que tuvo el placer de dispensarla en esta forma:

SEÑOR: un americano

Del veinticinco animado

Esta insignia ha colocado

Por nosotros en su mano

Ella le anuncia al tirano

Palidez, temblor y espanto

Al gran veinticinco, ¡ cuanto

Celebramos su memoria!

Y a nuestra patria la gloria

Que hemos tributado en canto

De vuesencia protegidos

Ya no negaremos ser

Si nos permite el traer

Por cuatro días seguidos

La insignia que hoy atrevidos

Presentamos con unión

Sea este un galardón

Del gobierno americano

Que le demuestre al hispano

Los triunfos de la nación

Así señor no dudamos

De vuesencia siempre amantes

Nos lo conceda pero antes

Al general saludamos

Y transportados digamos

Compatriotas con unión

Viva la nueva nación 

Del gran sudamericano

Que ella sola por su mano

Tremoló el libre pendón.

A la provincia juremos

Sus derechos sostener

O antes con gusto verter

La sangre que le debemos

Este voto alimento

Siempre en nuestros corazones

No viva en estas regiones

Un tan solo americano

Que n o defienda su mano

Nuestros libres pabellones

Por mis amados condiscípulos, firmo: Manuel de Araucho

Concluido este agradable acto, entro todo el concurso a la casa consistorial, en la que se había dispuesto un refresco general para todas las clases.- 

A las doce y al ponerse el sol se repitió la salva en  las fortalezas de la plaza y los buques de la bahía.- 

A las cuatro de la t arde volvieron los niños de las escuelas a la pirámide a entonar sus himnos patrióticos y relaciones que representaban en  los períodos intermedios del canto. En seguida se presentó en el tablado espacioso fabricado en la plaza una vistosa y bien dirigida danza de 17 niños, vestidos a la indiana, cuya airosa marcha, agradable diversidad de figuras, simetría de enlaces, y singular gracia en la expresión de sentimientos encantaron por mucho tiempo la atención del pueblo espectador. Luego se repitió el obsequio en la casa de cabildo,  y se dio particular agasajo a todos los niños por el esmero y entusiasmo, que acreditaron gustosamente en sus demostraciones.

Por la noche se ejecutó en el teatro la célebre tragedia nueva en cinco actos, modelo del heroísmo republicano, ROMA LIBRE. O EL BRUTO, exornada con todas las decoraciones de su argumento, dilatándose el espectáculo con otras representaciones del mejor gusto.
Terminada la función del coliseo, lucieron los fuegos artificiales, la música y la exquisita iluminación de vasos que cubrió la pirámide en las tres noches, a  más de la general del vecindario.

A las once empezó el sarao en la nueva casa consistorial, concluida en menos tiempo del preciso para estas funciones y alhajada ricamente. La primera contradanza excedió de 34 parejas y quedaron los estrados ocupados de señores. Estas se esmeraron en la delicadeza de sus atavíos, que daba un grado de poder a los halagüeños dones de la naturaleza. A la mitad del festejo se trasladó todo el concurso a otra sala de bastante capacidad, en donde estaba prevenido el ambigú en una suntuosa mesa de cien cubiertos, distribuidos en ella varios ramilletes de forma piramidal.  El baile siguió después hasta que el sol empezó a verter sus doradas luces sobre nuestro suelo. 

A las diez de la mañana del día 26, estuvieron todas las escuelas guarneciendo las gradas de la pirámide y entonando los himnos de la patria hasta las doce. En cuya hora se dirigió el excelentísimo cabildo con su comitiva de ceremonia a autorizar el importante acto de la apertura de la biblioteca pública, cuya obra a todo empeño se llevó al cabo para hacer más señalado su establecimiento.

El salón de la librería ya colocada en magníficos estantes de cedro, estaba primorosamente vestido de tapetes, y cielo raso, en cuyo centro se veía pintado un hermosísimo sol, en el subido punto de su esplendor, y en sus extremos figuradas las fases de la luna.

Luego que tomaron asiento las autoridades, el señor director del establecimiento, cura vicario general don Dámaso Larrañaga, pronunció el discurso inaugural, digno del objeto, y de su acreditada erudición, el cual será impreso a la posible brevedad. Los niños de la escuela pública cantaron el himno que sigue, formado destinadamente para este efecto.

GLORIA AL NUMEN SACRO

DEL FELIZ ORIENTE

QUE ERIGE A MINERVA 

ALTAR REVERENTE

Ya se abren las puertas

De la ilustración

Que artera opresión

Tres siglos selló

Mantuvo entre sombras

Su imperio ominoso

Y vino Mayo hermoso

Y las disipó

Del libre sistema

Fundamento estable

Será el memorable

Civil instituto

Do a sus tiernos hijos

La patria prepara

De la ciencia cara

Cultivado fruto.

Noble empresa ha sido
Tras tantas penurias

De la guerra injurias

Monumento al

Que honra la memoria

Del siglo ilustrado

En que le ha elevado

El pueblo oriental

Salve biblioteca

Taller del ingenio

Escuela del genio

Vida del saber

Colmada te mires

De preciosos dones

Y jamás pregones

Del tiempo el poder

GLORIA AL NUMEN SACRO

DEL FELIZ ORIENTE

QUE ERIGE A MINERVA

ALTAR REVERENTE

Todo respiraba en este sitio una alegría virtuosa y un patriotismo ilustrado, que se manifestaba en las recíprocas felicitaciones de los ciudadanos. Un regular obsequio dispuesto por el señor director y el ciudadano interventor terminaron agradablemente la ceremonia.
Por la tarde, después de los cantos se procedió en la plaza pública  al sorteo de 500 pesos, franqueados para socorrer a las familias indigentes y recomendables por su amor a la causa del país, en esta forma: cuatrocientos pesos se partieron en dieciséis acciones para otras tantas personas a quien favoreciese la suerte y los ciento se distribuyeron entre las demás que entraron en la lista y era un deber de la compasión el ampararlas. ¿Podrán jamás estos seres desairados ó atendidos de la fortuna desprender de su memoria agradecida el aniversario de la libertad patria? No. Ellos le han gravado con caracteres indelebles en el fondo de sus sensibles almas.

Acabada esta escena de la beneficencia, se repitió la danza de niños indianos, que cada vez ofrecía nuevos estímulos a la admiración y al aplauso. El pequeño cacique corifeo se presentaba sentado en actitud de satisfacción y naturalidad. Allí recibía diferentes homenajes de los hijos del sol. Luego se ponía en pie y arengaba en honor del libre derecho de los americanos y el pueblo hacía resonar mil vivas al despejo y habilidad de la tierna juventud. 
Esta se manifestó aun  más por la noche en la sala capitular donde los niños salieron a danzar con igual número de señoritas. Al verlos presentaban en propiedad, un coro de graciosas niñas cual le describen los genios de los siglos heroicos. La circunstancia de hallarse reunida una admirable concurrencia de señoras y ciudadanos proporcionó la continuación del baile hasta las doce.
La iluminación general y los fuegos artificiales concurrieron a la diversión pública de esta noche. Fuera de esto el frontispicio de la recoba decorado con hermosos arcos, entretejidos de ramas verdes, y alumbrados por faroles de color, ofrecían a todas horas un espectáculo brillante, que parecía competir con el parque de artillería, donde se estrenó un pabellón de primer orden, y el escudo de armas de la provincia, colocado en la fachada principal.

En los tres días la inalterable serenidad del tiempo casi singular en la estación, el orden tan esencial de estos casos sin el menor contraste, la feliz concordia de las pasiones, y la pacífica alegría de todos, fueron otros tantos motivos, para que se disfrutasen, y resaltara el lucimiento de las fiestas. MAYO – ORIENTALES DE 1816.

CIUDADANOS; si hemos experimentado el placer más sensible, si nuestras almas se han dilatado a la influencia de las fiestas patrias, no perdamos de vista los sacrificios indecibles, que las han preparado en nuestra época. Redoblemos los votos efectivos, para perpetuar y coronar la obra,  de la LIBERTAD E INDEPENDENCIA ORIENTAL,  haciéndola un modelo exclusivo de imitación a los pueblos amigos de la gloria y celosos de la dignidad de sus derechos.

TEXTO COMPLETO DE LA ORACION INAUGURAL
Archivo Artigas, tomo 26.
Mayo, mes de América, que tus días jamás se borren de nuestra memoria, que brillen entre todos los días del año, que se distingan de todas las estaciones, y que sean para nosotros el principio de los años y de los meses.

Mayo, mes de feliz auspicio para la América, tú en el antiguo continente formas parte principal de la florida primavera, y en este otro del fructífero otoño, allá, Flora se viste y adorna su cabeza con graciosas guirnaldas de hermosas y fragantes flores, y acá Ceres ciñe sus sienes con pámpanos, racimos y espigas de sazonados frutos. Mayo, mes por lo regular sereno y placentero, en que Eolo tiene aun encadenados los vientos en su horrísona y cavernosa boca, cuyo aliento enfurece las olas, sumerge las naves, arranca los árboles, y obscurece el firmamento; en que Júpiter entretenido entre las delicias de Flora y de Ceres, y embriagado con el mágico néctar que Baco acaba de exprimir de su abundante vendimia, suspende el rayo y el trueno con que hiere y aturde a estos míseros mortales.
Mayo, mes en que bajo un clima benigno y un cielo alegre ya Febo no nos sofoca con sus ardientes rayos, y cubriéndose los campos con un agradable verdor nos convida a todos a participar de sus inocentes recreos, mes en que nuestros labradores más desocupados respiran de sus afanes, gozosos disfrutan de su cosecha, aman la sociedad, nos obsequian generosos con los honores de la naturaleza,  y no les somos tan importunos como en otras estaciones. Mayo, mes en que aún hasta la misma Religión,  toma parte en su alegría, con los repetidos cánticos y aleluyas del tiempo pascual.

Pero, ¿el hombre, este ser caprichoso, este rival y eterno enemigo de la naturaleza, que casi no hace otra cosa, sino destruirla, este ser que con tanta violencia se sujeta a la Religión, no tiene por lo mismo sentimientos contrarios, y no reserva su alegría para otras estaciones? No, amados compatriotas. Por una excepción que pocas veces se verifica, están felizmente acordes, la Religión, la naturaleza y el hombre: pues Mayo es un mes de preferencias para todos los pueblos y naciones, celebrando en él desde una remota antigüedad con públicos regocijos acontecimientos muy memorables.
Las calendas de Mayo son famosas en la historia romana, porque en ellas se celebraban las fiestas mayas, con tal entusiasmo y exceso que por varias veces fueron prohibidas por sus emperadores. Convenían estas fiestas con la floriales, consagradas a la diosa Maya que algún tiempo se venero en Grecia, Roma y España. Aun quedan, dice Terreros, vestigios de esto en la península por la costumbre que tienen algunas de sus provincias,  de vestir todos los años de gala a una niña que llaman Maya, obedeciéndola las demás como a su reina y señora. Pero, ¿Qué pueblo no celebra a Maya, no siendo otra cosa que nuestra madre común, tierra o naturaleza? Mayo era el mes de los que nos gobernaban, como Junio de los jóvenes que militaban –majus a majoribus y junio a junioribus – En tiempo de los Decenviros era tan célebre Mayo que dispusieron que por el principiase el año.
Pero acercándonos a nuestro tiempo yo observo que la Gran Bretaña cuenta seis fiestas en este mes entre otras la famosa Restauración de Carlos II el día 29 de Mayo de 1660 La Francia en su revolución contaba en sus anales como uno de sus días más augustos, el 2 de Mayo de 1789 en que hizo su solemne procesión a Versalles y el 5 que hizo su apertura de los Estados Generales. La España recuerda con entusiasmo el 2 de Mayo de 1808 que hizo resonar por  toda la Península su grito sagrado de Libertad e Independencia: grito cuyo eco se dejo sentir en estas tranquilas riveras del caudaloso argentino y retumbando en las cavernas abismosas de esas masas enormes de los Andes, que corren de Polo a Polo, se inflamó y estremeció toda la América con incendios y sacudimientos más generales, que los que sufre de sus espantosos e innumerables volcanes y de sus repetidos y casi continuos terremotos. Nuestros hermanos también de Norteamérica sancionaron  su federación el 20 de Mayo de 1775.
Y, para vosotras Provincias Unidas del Río de la Plata, ¿ha sido acaso Mayo menos feliz? Díganlo las fiestas presentes y públicos regocijos, en que trasportados de alegrías celebráis el 25 de Mayo de 1810, en que la América del Sur se gloría de haber proclamado sus derechos. Celébrese en hora buena, falta pero en el concepto de algunos para vosotros dignos orientales, un acontecimiento más memorable, para acabaros de decir a la celebración de un día tan plausible, en todas estas provincias. No se que choque o divergencia de opiniones notaba en vosotros acerca de este gran día. Hay quien con un ojo de indignación miraba este 25 de Mayo como un día de la usurpación de vuestra gloria. ¿Que ha hecho decían en este día que ya anticipadamente, no lo había hecho esta ilustre ciudad el 21 de Septiembre de 1808? Montevideo fue el primer pueblo de la América del Sur, que proclamó sus derechos, formó su junta, y se puso al nivel de todos los pueblos de Europa. Estos decían unos, no se, si llevados por una noble emulación, o de una ingenuidad inocente, pero otros arrebatados de su marcial orgullo, querían que celebrásemos solamente el 18 de Mayo de 1811, día memorable por la acción de Las Piedras, victoria la más decidida, dirigida por el nuevo Washington, que aun tan gloriosamente nos preside en esta larga lucha.
Pero hoy deben cesar ya estas tan odiosas discordias, y Minerva viene a reunirnos a todos en la celebración de este gran día. De hoy en adelante deben formar época también para vosotros las fiestas mayas. La apertura de esta Biblioteca Pública, como una parte de vuestras fiestas, eleva este pueblo a un rango tan alto de gloria que tiene muy pocos ejemplares en la historia literaria de las naciones. Solo la Grecia puede disputaros esta gloria. Ella era la única que, como dice el Abate Andrés, había establecido para fomento de las artes y de las ciencias juegos literarios, en los que en medio de los regocijos públicos y aplausos de todo un pueblo eran coronados el ingenio y la sabiduría. Así es que hizo tan rápidos  progresos esta nación afortunada. La Grecia cuando bárbara no gustaba de  otros espectáculos que los de la carrera y la lucha, de carros y de caballos, pero la Grecia culta no satisfecha con estos, inventó otros más propios de su delicado gusto, ofreciendo un nuevo campo a sus nobles ciudadanos, que deseasen distinguirse en la carrera de las letras y de las bellas artes. Aún de la misma Roma se lamentaba Horacio, que abandonaba las acciones teatrales, para ir en busca de los gladiadores, los atletas y otras diversiones feroces.
Cuando allá los sabios del antiguo continente oigan decir que en los más remotos pueblos de la América del Sur, en que hace menos de un siglo, no había ni el menor vestigio de civilización, cuyos habitantes se pintaban de costumbre tan bárbaras, que no tenían otras diversiones, que correr tras las fieras, y que en tan pocos días en medio de las ruinas y desolación de las guerras civiles, se abren bibliotecas públicas,  y estas se celebran con regocijos públicos. ¿Qué ideas tan altas, no queréis que formen de un gobierno tan celoso y tan ilustrado, y que esperanzas tan lisonjeras, no concebirán de sus habitantes, tan excelentes principios?  Si, regocijémonos todos, porque este regocijo nos hace honor, como lo habéis visto, y porque este establecimiento nos  va a proporcionar las más apreciables ventajas, que será lo único que ocupará vuestra atención, como la parte principal de esta oración inaugural.

Una biblioteca no es otra cosa que un domicilio o ilustre asamblea en que se reúnen como de asiento, los más sublimes ingenios del orbe literario, ó mejor decir, el foco en que se reconocen tras las luces mas brillantes, que se han esparcido por los sabios de todos los países y de todos los tiempos.  Estas luces son las que este ilustrado y liberal gobierno viene a hacer comunes a sus conciudadanos, éstas las sólidas riquezas y los más preciosos tesoros con que os convida con una ostentosa profusión, en este suntuoso templo, que acaba de erigir a las ciencias y a las artes.
El Jefe que tan dignamente nos dirige y estos celosos magistrados, lejos de temer las luces, las ponen de manifiesto y desean su publicidad. Hubo algún tiempo en que las ciencias habían perdido su libertad y arrastraban cadenas. Los antiguos egipcios y pueblos de Asia solo permitían a los bracmanes y sacerdotes ser los depositarios de la filosofía y sabiduría de sus compatriotas. A ningún otro le era permitido entrar en este santuario cubierto con los más oscuros velos. No así a vosotros dichosos orientales. Toda clase de personas tiene un derecho y una libertad de poseer todas las ciencias por nobles que sean. Todos podrán tener acceso a este depósito augusto de ella.  Venid todos, desde el africano más rústico hasta el más culto europeo, todos encontraréis la más humana y obsequiosa acogida, a todos se descubrirán los misterios más recónditos de la política que debe gobernarnos  y de la sacrosanta religión que profesamos. Ni esta, ni aquella deben temer otra cosa, que la ignorancia y la superficialidad del pedantismo monstruo, aun más perjudicial a la sociedad y la religión.

Os pondremos de manifiesto los libros más clásicos de vuestros derechos: las constituciones más sabias, entre ellas la británica con su comentador Blankstone; la de Norteamérica con las actas de sus congresos hasta la fecha; sus constituciones provinciales  y principios de gobierno por Paine; la de la Península con sus diarios de cortes; la de la República Italiana por Napoleón y su famoso código del pueblo francés.
Nunca más que ahora debéis consagraros a las ciencias políticas que cuando meditáis fijar vuestro gobierno. Los grandes sacudimientos de la revolución no solo han desplomado el edificio antiguo, sino que también han hecho grietas tan profundas, que descubriendo sus cimientos, podréis conocer mejor en que consistía su debilidad para repararla. ¡Que conocimientos tan profundos! ¡Que miras tan vastas! ¡Que previsión tan sagaz no  deben tener vuestros legisladores! El menor error sobre vuestra constitución sería de una trascendencia muy funesta para vosotros y para la posteridad.
No os ocultaremos tampoco las verdades y misterios más augustos de nuestra sacrosanta religión. Venid, os los pondremos de manifiesto. No encontrareis en el que dirige este establecimiento un oscuro y enigmático discípulo de Confucio, sino un franco y liberal discípulo de aquel Jesús que predicaba su doctrina en las calles y plazas, en los terrados y elevadas colinas, a presencia de los pueblos; un discípulo de aquel evangelio que no quiere siervos sino libres y que no pide una obediencia ciega, sino un obsequio racional; un discípulo de aquella religión de amor y no de temor; de aquella religión que como dice Luciano Bonaparte, permitidme que apoye mi pensamiento con la autoridad de este héroe de la revolución francesa, porque aunque se crea por algunos que ha pasado el siglo de la autoridad, es decir, no deben citarse las escrituras y padres, no se entiende esto con los filósofos del día, de esta religión, pues que como dice Luciano Bonaparte, es aquel lazo que une el cielo con la tierra, fija más solidamente nuestras relaciones con nuestros semejantes, establece los principios de la propiedad particular y de la verdadera igualdad. Preguntémonos añade Rousseau y ese Montesquieu, el más sabio de los publicistas: su voz anuncia que la religión debe ocupar el primer rango de los negocios políticos, escuchemos al orador de la revolución, al mismo Mirebeau, en la época en que la anarquía y la impiedad se quieren autorizar con su nombre, este hombre prodigioso dejó escapar estas palabra memorables: confesemos a la faz de todas las naciones y de todos los siglos que Dios es tan necesario como la libertad al pueblo francés y plantemos el signo augusto sobre la cima de todos los departamentos, que jamás  nos impute el crimen de haber querido sofocar el último recurso del orden público y extinguir la última esperanza de la virtud desgraciada.
Si, amados compatriotas, tendremos un sumo placer en manifestaros los libros sagrados, ya en vuestra lengua vulgar, y su autenticidad, y de haceros ver no son vanas nuestras esperanzas de esa felicidad que debe acompañarnos más allá del sepulcro. Tenéis las más selectas ediciones de la Biblia. Basta nombrar por muchas la Máxima de la Haye con sus variantes poliglotas, y la rara de Duhamel con sus láminas atlánticas; tenéis una colección copiosa de santos padres que hace mucho honor a vuestra biblioteca; en ellos encontraréis refutados todos esos sofismas, que con una repetición fastidiosa nos renuevan nuestros modernos filósofos, esos filósofos que por mucho que digan, no han podido igualar ni  en elocuencia a los crisóstomos y cristólogos, a los Basilios y Ciprianos, ni en sublimidad a los Agustinos y Tomases, ni en erudición a los Jerónimos y Tertulianos, ni en dulzura a los Prudencios y Bernardos, Padres todos que con otros adornan este establecimiento.
Pero ciencias tan profundas no son para el gusto ni para la penetración de todos. Vosotros jóvenes,¿ os sentís animados con aquel fuego sagrado que forma los poetas y carecéis de modelos que imitar? Regocijaos pues las Musas montadas en su alado Pegaso no han temido pasar el anchuroso Atlántico, mar que nos separaba, y espero que en breve encontrarán más delicias en ese nuestro Monte, por ser más ameno que su favorito Parnaso. Aquí tenéis ya el padre de la Poesía, el divino Homero, su Iliada y Odisea;  al hijo más querido de las Musas y de las Gracias, al correcto y prudente Virgilio, su Eneida, Bucólicas y Geórgicas, con todas las últimas ilustraciones de Bidet, el gran  profesor del Liceo de Napoleón. Los Metamorfosis, Fastos y Elegías del fecundo y dulce Ovidio. Carecéis de la Farsalia del pomposo Lucano, pero tenéis la Tebaida del fogoso Estacio. Podéis imitar la noble y oportuna elevación del Taso en su Jerusalén Restaurada,  y la naturalidad y amenidad de Ariosto en su Orlando furioso.
Cuando os hayáis formado con tan excelentes modelos, tratar no solo de ser agradables, sino también útiles a vuestros paisanos, componiendo a imitación de Virgilio, unas Bucólicas y Geórgicas, en que reunáis todos cuantos documentos  se han añadido después de este poeta a las cosas agrestes. Para ello tenéis el abundante y vario Semanario de Agricultura, los Elementos Naturales y Químicos de la Agricultura del Conde Gustavo Adolfo Gyllemborg; el Manual de Agricultura y el Manual del Cultivador, por el autor del Agrónomo, y la soberbia edición del Diccionario de Miller por Martínez, obra aún más completa por abrazar el cultivo de todas las plantas descubiertas hasta 1806. ¡Ojalá que el idioma inglés en que esta escrito fuese más universal1

Pero no importa. Observo a nuestros jóvenes dedicarse con un  empeño laudable al árido estudio de las lenguas, y yo lo he tenido en enriquecer este establecimiento con gramáticas y diccionarios de las más útiles, no solamente de las europeas, castellana, francesa, inglesa, italiana, portuguesa, sino también de las americanas, guaraní, quechua y araucana. Si vosotros os dedicáis con esmero al estudio de vuestros idiomas,  encontrareis que no son inferiores a los del antiguo continente. Un campo inmenso se os presenta a los que tengáis tiempo y gusto para ellos, perfeccionando sus gramáticas y diccionarios, o bien descubriendo sus bellezas y o formándolas de nuevo. Nuestra provincia presenta una cosa  muy singular en esta parte. Mientras la guaraní se extiende por todo el Brasil y llega hasta el Perú y mientras la quechua domina en el vasto imperio de los Incas; este pequeño recinto cuenta más de seis idiomas diferentes: tales son el minuan, el charrúa, el chaná, el boane, el goanoa y el guaraní y¿ que se yo que más? Pero lo más sensible de todo es que en poco tiempo no quedará vestigio alguno de ellos; y así es honor nuestro el conservarlos, que quizás encontraréis en ellos esa filosofía que debe servir para formar el idioma universal que desean los sabios. Ello es , que  por lo regular se ha notado que hay mas sabiduría en los idiomas cuando más salvajes son las naciones, prueba nada equivoca de la divinidad y pureza de su origen, y de que la mano atrevida del hombre no ha entrado a corromperlos. De las lenguas muertas cuales son la griega y la latina tenéis muchos y diferentes diccionarios y gramáticas, ha mas de ser estas las dos lenguas consagradas por la Iglesia con las que podéis entender sus libros sagrados y divinos oficios, podéis leer en su original a Homero y Virgilio, a Polibio, a Tácito y Tito Livio, a Isócrates y Cicerón, a Euclides y Arquímedes.
¿Quién puede nombrar estos dos últimos  sabios sin acordarse de las matemáticas? Estas ciencias que dan exactitud al entendimiento, sujetan a cálculo los astros, miden el curso complicadísimo de las aguas, arreglan el movimiento de los cuerpos, y aun de la misma velocidad de la luz. La Mecánica, Hidráulica, Óptica, Catróptica, Dióptrica, Astronomía, Navegación, Gnomónica, Geografía, etc. ¡Que campo tan inmenso,  jóvenes y que estudios tan útiles! Ya me parece que os veo devorando a Wolfio, Tosca, Eulero, La Chapelle, Rivart, Bezont, La Caille, La landre, Tofino, Bayls, Mendoza, Luyando, Callet, etc y otros muchos de que abunda vuestra biblioteca. Las necesidades de vuestro país, son inmensas y muchas pueden remediarse con estas ciencias. Hay que abrir caminos, elevar calzadas, construir puentes, hacer canales, poner compuertas, limpiar vuestro puerto, rehacer el muelle, fabricar arsenales, fortificar el recinto, traer agua potable, levantar planos, distribuir la campaña, secar pantanos, pero ¿dónde voy? Todo hay que hacer porque estamos en una infancia política. Este estudio traerá ventajas para vuestro país y para las ciencias en general. La Astronomía por ejemplo es un estudio que embeleza, principalmente en el día en que el estudio de las tablas logarítmicas de Mendoza o de las gráficas de Luyando, lo cálculos más complicados se resuelven, sumando tres partidas, o bien linealmente con la punta de un alfiler en menos de cinco minutos con tanta o mayor exactitud, que lo que se hacía antiguamente. Este es el país a mi juicio de los astrónomos, aquí no tenéis ese cielo cubierto de nubes que ocultaban los astros a Kepler, ni esas enormes montañas, que por su atracción perturbaban el péndulo de la Condamine y Jorge Juan. Por otra parte, las observaciones que hiciereis en un cielo tan despejado y con tan notable paralaje a las de Europa, acabarán de perfeccionar la Astronomía, y los arcos que midiereis del meridiano en unas llanuras tan inmensas, quitarán toda duda sobre la figura de la tierra, uno de los problemas más importantes. Por último os recomiendo de sobremanera el estudio de la Maquinaria, porque la América falta de brazos, no tiene otro modo de suplirlos por ahora, la esclavitud es un brazo que nos hace muy poco honor, y el uso más laudable que ha hecho en su preponderancia colosal la filantrópica Albión, es el desempeño que ha tomado en la abolición de este tráfico infame de la especie humana.
Mucho tenemos que hacer, dirá alguno, pero ¿dónde están los medios? ¿Dónde los ingentes caudales que necesitamos para ello? ¿Dónde? En el fomento del pastoreo y de la agricultura, en la libertad del Comercio, de la pesca y de la navegación, en la acertada dirección de las rentas, etc...Smith Riqueza de las Naciones; Condorcet su compendiador; Wart, Proyecto Económico; Steward Economía Política; Jovellanos, Ley Agraria; Filangieri, Ciencia de la legislación; Savari, Diccionario de Comercio; Danvila, Lecciones de economía civil o de comercio; y otros célebres escritores que ya teneis de la Economía Política y Rural os podrán ilustrar con acierto sobre materias tan interesantes. La Agricultura, destino que el mismo Dios dio al hombre, y mientras hubiere vivientes el más necesario, es la base más sólida de las incalculables riquezas del poderoso reino de la Gran Bretaña, en un clima agrio y una tierra ya cansada, ¿Qué no deberá producir en una región benigna y de suelo virgen? El Comercio este gran puente de comunicación entre los dos continentes del mundo, que los une y estrecha con los más fuertes vínculos, que hermana los hombres más distantes y los hace cosmopolitas, que endulza las costumbres de las naciones feroces, reduciéndolas a sociedad, al paso que multiplica sus necesidades, y el genio emprendedor de los proyectos más atrevidos y temerarios. Si, amados compatriotas, al comercio animado de ese resorte el más poderoso del corazón humano, del deseo insaciable de las riquezas de la India, es a quien se debe el feliz descubrimiento del Nuevo Mundo, el precioso país que habitamos, al miserable interés es que se deben los viajes de Colón, de Américo, de Gaboto, de Magallanes, de Sarmiento, de Anson, así como se deben a la sabiduría los viajes de Fresier y de Tournefort, de Foster, de los dos desgraciados Cook y La Perouse, de Entrecastreaux, de Humbolt y de Malaspina, precioso diario manuscrito de nuestro compatriota Viana que con los anteriores ilustra este establecimiento.
¿Queréis dar un nuevo y fuerte impulso a estas dos ruedas sobre las que gira el gran carro cargado de todas las riquezas de las naciones, es decir a la Agricultura y al Comercio? Estudiad el gran libro de la Naturaleza, de esta madre fecunda y siempre nueva. Vuestros descubrimientos harán honor a vuestra patria y  aumentarán los renglones de su tráfico y cultivo. Linneo el hijo más querido, el interprete más fiel a  quien ha revelado todos sus arcanos; Buffon, el Plinio francés; su elocuente panegirista, Castel su compendiador; Tournefort, Jussieu, Bomare, Hauy, Kirwan, Quer, Molina, Ruiz y Pavón, Ortega y Cavanilles, Azara y otros célebres expositores de la naturaleza que adornan estos estantes, son los mejores maestros que pueden dirigirnos, en tan importantes investigaciones. Vuestro país abunda en producciones nuevas, y en este corto recinto, en medio de las mas serias ocupaciones de mis ministerios, he clasificado y descrito más de mil especies desconocidas en sus tres reinos. Si la Química entra a analizarlas encontrará tesoros muy preciosos para las Artes y para la Medicina. Tenéis para ellos los Químicos de más nombre: Fourcroy, Chapal, Nicholson, Macquer, y otros.
Pero, ¿dónde voy?  Nombrar solamente los ramos de ciencias y artes que poseeis seria fastidioso. Baste decir que nada os falta para llegar el grado de sabiduría de las ciudades más cultas. Con estos auxilios es que tienen en tan  pocos días las Provincias Unidas de Norteamérica, hombres muy eminentes. Sobresalen en la ciencia de gobierno, Adams y Hamilton; en la Física, Franklin; en la Astronomía, Winthrop; en la Historia Civil, Rampsay; en la natural, Jefferson; pero Washington sera siempre la estrella más brillante de América; el estadista más profundo, el general más hábil y el patriota más celoso, cuya gloria nunca ofuscarán, los honrosos descubrimientos de sus compatriotas, como el conductor de Franklin; el planetario de Rittenhouse, los molinos de harina de Evans y la máquina de vapor de Rumsay. Yo espero de vosotros, ilustres orientales, que no solo igualareis en descubrimientos a estos, vuestros dignos hermanos del Norte de  América, sino que por lo privilegiado de vuestros talentos y por vuestra incesante aplicación, haréis ver al orbe literario, que en las regiones del Sur de América, no solo se encuentran los únicos verdaderos gigantes en el cuerpo, sino también en el ingenio y en el espiritu.
A vista pues de tamañas ventajas, y de tan copiosos beneficios, como os va a proporcionar esta pública Biblioteca, viendo cumplido mis deseos, mi alma inundada de júbilo inefable, no puede contenerse sino exclamar por último: que sea eterna la gratitud a todos cuantos han tenido partes en este público establecimiento¡ Gloria inmortal y loor perpetuo al celo patriótico del jefe de los orientales, que escasea aun los necesario en su propia persona, para tener que expender con profusión en establecimientos tan útiles a sus paisanos. Es acreedor a nuestro agradecimiento el joven su digno representante, que como tan amante de las ciencias,  jamás, aun en los más grandes apuros del erario, se ha dejado de prestar a todas aquellas erogaciones, que le proponíamos, como necesarias. Son también dignos de los mayores elogios los gobiernos pasado y presente, aquel por haber apoyado y elevado nuestra solicitud y hecho la mitad de la obra, y este por haberla llevado a su última perfección. 
Sean por último muy respetables las cenizas del venerable anciano nuestro compatriota el finado Dr. D. José Manuel Pérez y Castellano, el primer presbítero y doctor de vuestro país. Hace poco que este nuestro mentor muriendo entre mis brazos dejo para mayor perpetuidad de este establecimiento lo mejor parado de sus bienes; pero el legado más precioso es su Opúsculo de Agricultura, razonado fruto de sus últimos años llenos de experiencia y sabiduría.

Y mientras las bendiciones de este pueblo agradecido recaen sobre tan benéficos ciudadanos, nosotros todos con tan nuevos y nobles motivos continuemos nuestro regocijos. Regocíjese el gobierno, porque debiendo este establecimiento ilustrar a los ciudadanos en el lleno de sus obligaciones, las ejecutarán gustosos; regocíjense los ciudadanos, porque siendo sus Magistrados sabios, pocas veces errarán en lo que interesa a la felicidad de los pueblos; los ancianos, porque imposibilitados por sus años a un trabajo corporal, pueden ocupar su mente en entretenimientos útiles e inocentes, regocíjense en fin los niños; porque son lo que por más largo tiempo, deben disfrutar de tan apreciable beneficio, entonen pues alegres himnos en honor y gloria de este establecimiento.

COMENTARIO
Debemos considerar en primer término la extensa cultura de Dámaso Antonio Larrañaga demostrada en los numerosos autores, títulos y materias a las que hace referencia. 
En el acervo de la Biblioteca figuran los autores cristianos que fundan las bases de la teología y de la Iglesia Católica; junto a la literatura e Historia de los clásicos grecorromanos y todos junto a los autores del siglo XVIII en materias útiles propias de las ciencias exactas, la filosofía política y economía.

Larrañaga estará unido a tres obras fundamentales en la Historia de la Cultura y la Educación de nuestro país: la Biblioteca Pública, la Escuela Lancasteriana y la Universidad “vieja”. Aunque sus detractores lo han ubicado como integrante del Congreso Cisplatino, vinculado a los “abrasilerados” del Cabildo de Montevideo y del Gobierno Cisplatino y por último permanece en Montevideo durante La Defensa; también es cierto que integró el Congreso de Tres Cruces, capellán del Ejército en la expedición de 1806 e integrante de la Junta de 1808.

Tampoco es ajeno a Larrañaga entender la necesaria independencia del Obispado de Buenos Aires, poderoso instrumento del centralismo en cuanto a cobro y utilización de rentas, donaciones, diezmos y limosnas que se destinaban a la extensa obra social de la Iglesia de la época. En este particular la correspondencia con Artigas demuestra la coincidencia en cuestiones de Patronato.

Todo el aspecto tiene directa relación con proyectos de crecimiento social a ejemplo de Francia y los Estados Unidos y el innegable optimismo por el desarrollo natural de la economía agraria y particularmente del impulso a la colonización y agricultura en una campaña despoblada sino a los indudables beneficios del libre comercio.


Imagen de Dámaso Antonio Larrañaga en el billete emitido por el Banco Central.
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Monumento a Larrañaga en la intersección de Avenida Larrañaga, Luis Alberto de Herrera y 8 de Octubre - Montevideo
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Retrato de Dámaso Antonio Larrañaga.
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Casa Quinta de D: A. Larrañaga en la zona del arroyo Miguelete.
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El museo Oceanográfico que lleva su nombre en Rambla, Buceo.

Su nombre está perpetuado en su voluminosa obra científica.
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Universidad Católica del Uruguay “Dámaso Antonio Larrañaga” UCUDAL

Edificio en 8 de Octubre casi Garibaldi, Montevideo.
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Liceo No. Dámaso Antonio Larrañaga, 

De Educación Secundaria

Jaime Cibils y Larrañaga, Montevideo.
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